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Este libro es para los lectores,  

tanto para los que llevan más de treinta años  

recorriendo este camino conmigo  

como para los jóvenes con menos años  

que los libros anteriores de Drizzt,  

como el que tienen entre las manos  

al unirse a la aventura por primera vez. 

 

Para mí,  

¡ha sido un viaje maravilloso! 

 

Y se lo dedico a Diane,  

por aguantar el aislamiento social conmigo  

durante estos tiempos tan extraños. 







 

PERSONAJES 

 

EN EL PASADO… 

TODOS ELLOS DROW. 

 

CASA XORLARRIN 

Matrona Zeerith Xorlarrin: Poderosa dirigente de la Cuarta Casa en la jerarquía. 

Horrodissomoth Xorlarrin: El mago de la Casa Xorlarrin y antiguo maestro de Sorcere, la academia drow para los practicantes de la magia arcana. 

Kiriy: Sacerdotisa de Lloth, hija de Zeerith y Horrodissomoth. 

 

CASA SIMFRAY 

Matrona Divina Simfray: Dirigente de esa casa menor. 

Zaknafein Simfray: El joven y fuerte campeón de la Casa Simfray, con una creciente reputación que lo sitúa entre los mejores guerreros de la ciudad. Codiciado por la ambiciosa Matrona Malicia, tanto para el crecimiento de su casa como por sus deseos personales. 

 

CASA TR’ARACH 

Matrona Hauzz: Matrona de esa casa menor. 

Duvon Tr’Arach: Hijo de la Matrona Hauzz, maestro de armas de la Casa Tr’Arach, decidido a demostrar su valía. 

Daungelina Tr’Arach: Hija mayor de la Matrona Hauzz y primera sacerdotisa de esa casa menor. 

Dab’nay Tr’Arach: Hija de la Matrona Hauzz, estudia en Arach-Tinilith, la academia drow de las sacerdotisas de Lloth. 

 

CASA BAENRE 

Madre Matrona Yvonnel Baenre: También conocida como Yvonnel la Eterna, la Madre Matrona Yvonnel es la dirigente indiscutible no solo de la Primera Casa, sino de toda la ciudad. Mientras otras familias pueden referirse a su matrona como «Madre Matrona», toda la ciudad emplea ese título para Yvonnel Baenre. Es la drow más longeva, y ha permanecido en su posición de gran poder por más tiempo del que nadie en la ciudad puede recordar. 

Gromph Baenre: El hijo mayor de la Madre Matrona Baenre, archimago de Menzoberranzan, el hombre de mayor rango de toda la ciudad y el mago más formidable de toda la Infraoscuridad, según muchas opiniones. 

Dantrag Baenre: Hijo de la Madre Matrona Baenre y maestro de armas de la gran casa. Está considerado uno de los mejores guerreros de la ciudad. 

Triel, Quenthel y Sos’Umptu Baenre: Tres de las hijas de la Madre Matrona Baenre, sacerdotisas de Lloth. 

 

OTROS NOTABLES 

K’yorl Odran: Matrona de la Casa Oblodra, notable por su uso de la extraña magia de la mente llamada psiónica. 

Jarlaxle: Un pícaro sin casa que inició Bregan D’aerthe, una banda de mercenarios que, por lo bajo, sirve a los intereses de muchas de las casas drow, pero, sobre todo, a sus propios intereses. 

Arathis Hune: Drow lugarteniente de Jarlaxle y excepcional asesino. Fue captado por la banda, al igual que muchos de sus otros miembros, después de la caída de su casa. 

 

EN EL PRESENTE… 

MUCHAS RAZAS 

 

Drizzt Do’Urden: Nació en Menzoberranzan y huyó de la maldad de la ciudad. Guerrero drow, héroe del norte y Compañero del Hall, junto con sus cuatro queridos amigos. 

Catti-brie: Esposa humana de Drizzt, elegida de la diosa Mielikki, conocedora tanto de la magia arcana como de la divina. Compañera del Hall. 

Regis (Araña Parrafín): Esposo de Donnola Topolino, la dirigente de la comunidad halfling de Viñas Sangrantes. Compañero del Hall. 

Rey Bruenor Battlehammer: Octavo y décimo rey de Mithril Hall, y en la actualidad rey de Gauntlgrym, una ancestral ciudad enana que ha recuperado para su gente. Compañero del Hall. Padre adoptivo de Wulfgar y de Catti-brie. 

Wulfgar: Nacido en la tribu del Alce en el Valle del Viento Helado, el gigante humano fue capturado por Bruenor en una batalla y se acabó convirtiendo en su hijo adoptivo. Compañero del Hall. 

Artemis Entreri: Antiguo enemigo mortal de Drizzt. Este asesino humano es casi el igual, sino el igual, del guerrero drow en la lucha. En la actualidad, está en la banda Bregan D’aerthe de Jarlaxle, y considera amigos a Drizzt y a los otros Compañeros del Hall. 

Guenhwyvar: Pantera mágica, compañera de Drizzt, que la llama a su lado para que acuda desde el Plano Astral. Andahar: El corcel invocado de Drizzt, un unicornio mágico. A diferencia de la viviente Guenhwyvar, Andahar es un constructo mágico puro. 

Lord Dagult Neverember: Señor público de Aguas Profundas y lord protector de Neverwinter. Un hombre elegante y ambicioso. 

Penelope Harpell: La dirigente de los excéntricos magos conocidos como los Harpell, que gobiernan la ciudad de Longsaddle desde su hacienda, la Mansión de Hiedra. Penelope es una maga poderosa, mentora de Catti-brie y, en ocasiones, mantiene una relación con Wulfgar. 

Donnola Topolino: Halfling esposa de Regis y dirigente de la ciudad halfling de Viñas Sangrantes. Procede de Aglarond, en el lejano este, donde tiempo atrás dirigió un gremio de ladrones. 

Inkeri Margaster: Una dama de Aguas Profundas, considerada la dirigente de la Casa Margaster de Aguas Profundas. 

Alvilda Margaster: Prima de Inkeri. También dama noble de Aguas Profundas. 

Brevindon Margaster: Hermano de Inkeri, otro noble de Aguas Profundas. 

Gran Maestro Kane: Un monje humano que ha trascendido su mortalidad y se ha convertido en un ser más allá del Plano Material. Kane es el Gran Maestro de las Flores del Monasterio de la Rosa Amarilla, en la lejana Damara. Es amigo y mentor de Drizzt, mientras este trata de encontrar la paz al final de su turbulento camino. 

Dahlia Syn’dalay (Dahlia Sin’felle): Dahlia, una elfa alta y de hermosos ojos azules, trata de sorprender siempre tanto con su aspecto como con sus brillantes técnicas de lucha. En un tiempo pasado fue la amante de Drizzt, y en el presente es la compañera de Artemis Entreri, y juntos han encontrado un camino mejor a todos los que antes transitaron por separado. 

Thibbledorf Pwent: Un arma andante por su armadura de pinchos y filos erizados. Pwent es un enano curtido por las batallas, cuya lealtad es tan fuerte como el hedor que emana. Dirigió todas las cargas supuestamente suicidas al grito de «¡Mi rey!» y dio su vida por salvar al rey Bruenor en las entrañas de Gauntlgrym. Sin embargo, su muerte no supuso su fin, porque Pwent murió a manos de un vampiro y, en la actualidad, sobrevive como tal: un ser maldito y desgraciado, que ronda por los túneles más profundos de Gauntlgrym y satisface su incansable voracidad alimentándose de los goblins que traspasan los límites del reino enano. 

Los hermanos Bouldershoulder, Ivan y Pikel: Ivan Bouldershoulder es un veterano curtido en muchas batallas, tanto mundanas como mágicas. Se ha alzado hasta una posición de gran confianza como comandante de la guardia de Bruenor en Gauntlgrym. Pikel, con su pelo verde, más excéntrico y exagerado que Ivan, se considera un druida, o «du-dad», y ayudó a Donnola Topolino a crear los maravillosos viñedos de Viñas Sangrantes. Su limitado y forzado vocabulario solo aumenta la engañosa inocencia de ese poderoso enano. 

Kimmuriel Oblodra: Un poderoso drow psiónico. Kimmuriel dirige Bregan D’aerthe junto con Jarlaxle. Es la cara lógica del emocional Jarlaxle, y este lo sabe. 

 

SERES ETERNOS 

Lloth, la Señora del Caos, la Reina Demonio de las Arañas, la Reina de los Fosos de la Telaraña Demoniaca: Esta poderosa demonio reina como la diosa más influyente de los drow, en particular de la grandiosa ciudad de Menzoberranzan, conocida como Ciudad de las Arañas por la devoción de sus habitantes. Fiel a su nombre, la Señora del Caos desconcierta constantemente a sus seguidores, y mantiene sus verdaderos planes escondidos bajo telarañas de conspiraciones más evidentes y comprensibles. Su objetivo final es, por encima de todo, el caos. 

Eskavidne y Yiccardaria: Demonios menores, conocidos como yochlol, que actúan como dos de las sirvientas de Lloth. La pareja ha demostrado ser tan ingeniosa y hábil que Lloth les da mucha rienda suelta para que circulen entre los drow y provoquen grandes desastres por doquier. 
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PRÓLOGO 

 

AÑO DEL RENACIMIENTO DE LA RAZA ENANA. 

CÓMPUTO DE LOS VALLES 1488 

 

El hermano Afafrenfere se repetía constantemente que no debía dejarse engañar por la apariencia del anciano. Parecía tan… gastado, tan frágil…, la sombra de un humano, con unas facciones tan hundidas que la mayoría de la gente le echaría más de cien años. Y acertaría, aunque esos cien años serían solo la mitad de su edad real, más o menos. 

Afafrenfere se fue hacia la izquierda, girando y girando a gran velocidad, mientras se mantenía a distancia de su oponente. Llegó al estante de armas y aferró una espada larga con una hoja fina y curvada. Se volvió de golpe, con el arma en ristre, como si esperara que el anciano estuviera justo a su espalda, listo para atacarle. 

Pero Kane, el Gran Maestro de las Flores, seguía sobre la plataforma circular elevada que se hallaba en el centro de la sala. Parecía estar en paz, relajado y con las manos vacías. Después de su último intercambio de golpes a manos abiertas, no había seguido a Afafrenfere, ni se había desplazado hasta ninguno de los estantes de armas que se repartían a lo largo de las curvadas paredes, para tener con qué responder a la katana de Afafrenfere. 

El hermano Afafrenfere caminó de vuelta hasta la tarima y la subió para plantarse delante de su oponente, que siguió sin reaccionar. Con la punta de la espada firme y apuntando directamente a Kane, el monje más joven avanzó, moviendo cuidadosamente los pies y recolocando su peso para mantener un equilibrio perfecto, mientras se situaba de tal forma que le permitiera un rápido retroceso o un salto hacia un lado. 

—Lo estabas haciendo muy bien sin armas —le dijo Kane en un tono demasiado tranquilizador. 

Mágicamente tranquilizador; Afafrenfere solo se dio cuenta de ello cuando se vio bajar la punta de la espada mientras se le cerraban los ojos. 

—¡Bah! —gritó, mientras se sacudía para despejarse, y saltó hacia delante, lanzando una estocada con la espada; el brazo izquierdo de Kane se alzó y golpeó ligeramente la hoja con un revés que la desvió y envió la inofensiva estocada hacia la izquierda. 

«¡Reacciona y ataca!» 

La misma mano volvió hacia el centro, y el antebrazo empujó la hoja hacia la derecha del viejo monje. 

«¡Reacciona y ataca!», pensó Afafrenfere. 

El brazo izquierdo se alzó en otro revés, e hizo que la hoja fallara de nuevo. ¡Tan cerca! ¡Tan tentador! 

Afafrenfere lanzó otras tres estocadas repentinas y potentes, y cada vez pensaba que lo iba a alcanzar hasta justo el instante en que la hoja se iba hacia un lado del Gran Maestro de las Flores, y le pasaba lo suficientemente cerca para haberlo afeitado si hubiera tenido una barba con cierta longitud o volumen. 

Otra estocada se dirigió hacia el vientre del monje, y Afafrenfere, astutamente, añadió una patada con la pierna izquierda hacia la cadera. 

Pero entonces fue la mano derecha de Kane la que se alzó para desviar la espada, al tiempo que, con un repentino movimiento, asumía la posición de la garza y con la pierna derecha interceptaba la patada de Afafrenfere. El pie de este se estrelló con fuerza contra la espinilla de Kane, quien solo dobló un poco más la pierna para absorber el impacto y robarle la fuerza al golpe. 

Repentinamente vulnerable, Afafrenfere no pudo esperar a devolver al suelo la pierna de la patada, y prefirió girar sobre el pie derecho, rotar el talón hacia fuera rápidamente, avanzar la pierna de la patada y al mismo tiempo lanzar un puñetazo con la mano izquierda. 

Pero las manos de Kane fueron más rápidas. 

La izquierda se arqueó por arriba contra la espada angulada, empujándola más hacia afuera, mientras apartaba la mano derecha de la hoja y, con la rapidez de una víbora, lanzaba un repentino puñetazo que alcanzó a Afafrenfere en las costillas, justo bajo el pecho izquierdo. No era el típico golpe seco, que crujía en el momento del impacto, sino que parecía más como un repentino e inamovible soporte, como si Afafrenfere se hubiera golpeado contra un muro de piedra. 

¡Un muro de piedra que se movía! Porque la mano de Kane siguió avanzando, certera. Afafrenfere notó el ki del monje liberarse en ese golpe, empujándolo con una fuerza tremenda. 

Se sentía como si debiera ser capaz de resistir esa combinación de golpes tanto físicos como espirituales. Doblaba en peso a ese monje ajado y viejo. Debía ser más fuerte, mucho más fuerte. Tenía que resistir, pero no podía. 

Lanzó un gancho de izquierda, pero se quedó corto. Muy corto, tanto que solo al ver ese triste golpe, que fallaba por palmos y no por centímetros, comprendió que estaba volando hacia atrás; finalmente trastabilló hasta detenerse, pero a punto estuvo de caerse de cabeza a la parte inferior del suelo, a más de tres metros de donde se hallaba el Gran Maestro Kane. 

Afafrenfere alzó las manos a ambos lados, una agarrando con fuerza la espada y la otra cerrada en un fuerte puño. También apretó la mandíbula, y flexionó los músculos con un movimiento repentino y potente, para forzar a la sangre a fluir por su cuerpo con fuerza y con el poder sanador de su propio ki. Bajó los brazos, y el joven y poderoso monje extrajo más de su fuente de energía, física y espiritual, para realizar un gran salto repentino y aterrizar, con una voltereta, justo frente al Gran Maestro Kane. 

Se puso en pie mientras lanzaba una potente estocada, y se acercó entre patadas, tajos y puñetazos; una máquina rodante de devastación. 

Kane detuvo cada golpe, pero Afafrenfere se movía con tal sorprendente poder y precisión que no notaba los contragolpes de su poderoso oponente. 

Lanzó un tajo lateral con la espada y falló (aunque no supo si había sido porque Kane se había agachado o porque había saltado por encima, y tampoco le importó, mientras ejecutaba un repentino, y también inútil, revés). 

No le importó ese segundo fallo, porque el revés era solo para alinear adecuadamente la espada. Mientras esta volvía por la derecha, Afafrenfere giró la espada con un golpe de muñeca y rotó el brazo con un golpe de hombro, lo que alzó el arma con una rapidez sorprendente. 

Lanzó un golpe hacia abajo en diagonal. 

Y de nuevo falló. 

Y de nuevo, supo que iba a fallar, incluso si acortaba el arco del golpe. 

Porque eso también era una finta, y Afafrenfere continuó bajando la espada y el brazo en diagonal, y usó el impulso en un repentino salto mortal, hacia arriba y hacia delante, para finalizar con la ejecución perfecta de un golpe que empezaba por encima de la cabeza, mientras la otra mano se unía a esta en la larga empuñadura, para aumentar el peso en el golpe hacia abajo, un tajo que vibraba con un poder letal. 

Aunque la espada no estaba afilada, para poder practicar, Afafrenfere sintió una punzada de culpa por el dolor de cabeza que tendría Kane cuando recuperara la consciencia. 

Pero no, su tajo descendente se encontró con los brazos de Kane, cruzados, y cuando la espada impactó, en el momento exacto en que conectó, en el instante justo en que le tocaba la piel, Kane los descruzó. 

Incluso si la hoja hubiera estado lo suficientemente afilada como para cortar piedra, el impacto contra los brazos del viejo monje fue demasiado breve para causarle cualquier corte grave, pero Afafrenfere dudaba de que en todo el país hubiera acero lo suficientemente fuerte para resistir el movimiento de tijera de Kane. 

El monje separó los brazos, y la mitad de la quebrada espada salió volando, y antes de que Afafrenfere tuviera tiempo siquiera de registrar ese movimiento, la mano derecha de Kane descendió, fue hacia dentro y luego directa hacia arriba, doblada por la muñeca, con la palma hacia arriba, hasta golpear la empuñadura de la espada bajo las manos de Afafrenfere. 

Kane siguió alzando la mano, presionando, presionando, hasta sacarle la media espada de las manos a Afafrenfere y enviarla por los aires. 

Afafrenfere se lanzó a un ataque desesperado, golpeando y pateando, por la derecha y la izquierda, por arriba y por abajo. 

Y lo mismo hizo Kane; los hermanos monjes intercambiaron fuertes golpes y patadas, demasiado deprisa para verlos o contarlos, demasiados incluso para que Afafrenfere notara cada uno por separado. No sabía cómo estaba bloqueando los ataques de Kane, del mismo modo que no sabía cómo Kane estaba bloqueando los suyos. Porque ya estaba más allá de su propia consciencia, en un lugar de pura reacción en el que la memoria muscular se imponía a cualquier idea de una secuencia planeada. 

Pero entonces, un fallo: ¡Kane falló un bloqueo! El derechazo de Afafrenfere fue directo. No conectó, pero hizo que Kane tuviera que esquivarlo con un torpe movimiento hacia la izquierda. 

O eso pensó Afafrenfere hasta que lanzó un directo rápido con la izquierda, porque en ese instante notó el pie derecho del Gran Maestro Kane moverse y colocarse detrás de su propia pierna izquierda, y cuando Kane alzó la palma derecha para interceptar el golpe, Afafrenfere la notó como un objeto inamovible, que lo hizo retroceder y tropezarse con la pierna del maestro. 

Kane completó su movimiento avanzando la palma que bloqueaba el golpe y echando con fuerza la pierna derecha hacia atrás, con lo que hizo caer a Afafrenfere al suelo. 

Con una desesperada voltereta hacia atrás, este volvió a ponerse en pie, y se asombró de lo rápido que había ejecutado ese movimiento de escape, aunque ya tuviera a Kane ante él, que le lanzaba rápidos puñetazos y golpes. Afafrenfere, haciendo un gran esfuerzo, desvió o absorbió esos golpes, y se quedaron en lo que parecía un agarre, separados solo por un par de palmos, y con los brazos entrelazados hacia abajo a ambos costados. 

Afafrenfere fue a darle un cabezazo, pero antes de llegar a moverse, notó un fuerte golpe en la cara. 

Una patada. 

¡Una patada! 

«¡Imposible!», le gritó su propia mente. ¡Kane y él estaban demasiado cerca! ¿Cómo podía Kane haberle dado una patada en el rostro cuando a penas los separaban dos palmos? 

No se lo creía. Se negaba a creérselo, aunque se vio sentado en el suelo. 

Afafrenfere movió la cabeza, se sacudió las estrellas que le parpadeaban en los ojos y alzó la mirada. Se encontró a Kane ante él, con la mano extendida para ayudarlo a levantarse. 

Le tomó la mano y comenzó a alzarse, pero cayó de culo de nuevo y medio se desplomó y medio rodó hacia un lado. 

Algo más tarde, no sabría decir cuánto, Afafrenfere se alzó sobre el codo y miró a su oponente, a su querido amigo, que se hallaba sentado frente a él, con las piernas cruzadas. 

—Creí que mi salto hacia delante seguido del tajo sería una maniobra eficaz —dijo Afafrenfere, y fue escupiendo sangre con cada palabra. Notaba que tenía un corte de buen tamaño en el labio, y el dolor en la mandíbula le provocaba un intenso ardor con cada movimiento. 

—Habría matado a casi cualquier oponente —le felicitó Kane. 

—No a ti. 

Kane se encogió de hombros. 

—No. 

—¿A Drizzt? —le picó Afafrenfere, porque el elfo oscuro le había arrebatado su puesto como alumno privado de Kane. 

Después de un momento y un gesto pensativo, Kane volvió a encogerse de hombros, pero no añadió ninguna negativa verbal. 

—Si Drizzt y Afafrenfere lucharan, ¿por quién apostaría el Gran Maestro Kane? 

—Al Gran Maestro Kane no le falta nada, así que no tiene necesidad de apostar —respondió Kane. 

—Finge un poco. 

—Podría no gustarte mi respuesta. 

Afafrenfere soltó una carcajada, y luego un gruñido mientras se sujetaba la cara. Se agarró la nariz ensangrentada con el pulgar y el índice, y tiró hacia un lado. 

Eso hizo que le dolieran los dientes, así que supuso que tenía una fisura en el hueso desde la nariz hasta la encía. 

—Si pudieras derrotarme, ¿por qué te molestarías en retar a la Maestra del Invierno? —le preguntó Kane, y Afafrenfere lo miró sorprendido por el cambio de tema. 

—¿La maestra Savahn espera mi segundo reto? —preguntó; había sido una forma nada sutil de recordarle que Savahn le había derrotado la temporada anterior. 

El monje trató de disimular la ansiedad en su voz. Ya llevaba mucho tiempo detrás de Savahn, tanto antes como después de su derrota, y casi se había recuperado y había mejorado lo suficiente para retar por segunda vez a la Maestra del Viento Este. Pero también Savahn, quizá espoleada por el impulso de Afafrenfere, se había entrenado a fondo y había ascendido al rango siguiente antes de que Afafrenfere pudiera realizar formalmente ese segundo reto. Ahora, Savahn era la Maestra del Inverno, y Afafrenfere había conseguido el rango vacante de Maestro del Viento del Este sin tener que enfrentarse en un combate de prueba a ninguno de los tres monjes del Monasterio de la Rosa Amarilla que tenían un rango superior a él: Savahn, la Maestra del Invierno; Perriwinkle Shin, el Maestro de la Primavera, y Kane, el Gran Maestro de las Flores. 

Kane asintió. Por ahora, el rango inmediatamente superior al de Afafrenfere estaba ocupado, y solo podía haber uno. Para que Afafrenfere se convirtiera en el Maestro del Invierno, tenía que derrotar a la actual Maestra del Invierno, Savahn. Y luego, seguramente, tendría que defender su nuevo título contra una resurgida Savahn, o quizá contra el prometedor Maestro del Viento Oeste, Halavash, que, sin lugar a dudas, también estaba haciendo grandes avances en su entrenamiento (y del que también se rumoreaba que entrenaba discretamente con el Gran Maestro Kane). 

—¿El Gran Maestro Kane apostará en esa pelea? 

—No. 

—Si lo hiciera, ¿sabría por quién apostar? 

—Sí. 

—Si lo hiciera, ¿el Gran Maestro Kane la consideraría una apuesta segura? —insistió Afafrenfere. 

Kane sonrió a eso y respondió: «Sí», antes de comenzar a alejarse. 

—Ojalá vivamos ambos lo suficiente para que llegue el día en el que yo pueda retarte adecuadamente —le gritó Afafrenfere desde atrás. 

Kane se detuvo y se quedó inmóvil durante un instante, luego se volvió lentamente. 

—Hermano Afafrenfere, eres mi amigo. A través de ti y contigo, hemos alcanzado grandes logros por el bien de las gentes. Y por tanto te digo esto, y espero que lo escuches como la lección más importante de todas: tu objetivo no puede ser obtener el título de Gran Maestro de las Flores. 

—Solo deseo retarte y derrotarte porque en esa victoria veré mi propia mejoría —respondió Afafrenfere. 

Kane asintió. 

—Tu propia mejoría —coincidió—. La competición está en tu interior, amigo mío; en la lucha por alcanzar la paz y la perfección física y espiritual. 

—Y sin embargo, nos desafiamos los unos a los otros para medir esa mejoría. 

—¿Cuál es tu objetivo? —preguntó Kane. 

—Lo acabas de decir. 

—No —replicó Kane—. Ese no es tu objetivo. Nunca pienses en ello como en tu objetivo. Ese es tu viaje. Así es como das sentido a tu existencia y encuentras la paz en medio del tumulto de la mortalidad y la incertidumbre del final al que todos debemos de enfrentarnos algún día. 

—Todos en la Orden de los Santos Solares aspiran a ser el Gran Maestro Kane —afirmó Afafrenfere. 

—El copista que comienza un volumen con el propósito de acabarlo, y persigue ese fin de manera obstinada, reduce la experiencia de esos meses de escritura; renuncia a la alegría, a las emociones, al aprendizaje y a los recuerdos de su viaje por ese proceso. Así que vuelvo a preguntarte, ¿cuál es tu objetivo? 

Afafrenfere lo miró sin comprender. 

—No tienes ningún objetivo —respondió el Gran Maestro Kane a su propia pregunta—. ¿Cuál es tu camino? 

—Aprender, vivir, crecer, avanzar hacia la verdad —contestó Afafrenfere. 

—¿La verdad? 

—La verdad de mí mismo, la verdad de todo lo que me rodea. 

El Gran Maestro Kane sonrió satisfecho y asintió con aprobación. 

—No pierdas eso de vista —le advirtió Kane mientras se marchaba—, o tendrás que ceder el título del Maestro del Invierno muy poco después de lograrlo. 

Afafrenfere tardó un momento en darse cuenta de lo que implicaban las últimas palabras de Kane. El gran maestro, tan sabio y perceptivo, confiaba en que derrotaría a Savahn. Abrumado, Afafrenfere se desplomó. Aún no tenía ni idea de cómo Kane había conseguido darle una patada en la cara con tanta fuerza cuando ambos estaban prácticamente pegados. 

Pensó que algún día lo entendería, y dejó de pensar en ello. Llegaría con el tiempo, o no llegaría, durante los caminos y los retos de su viaje físico y espiritual. 

 

Afafrenfere se hallaba sentado sobre un alto acantilado rocoso, una estrecha cornisa, después de una difícil escalada que tenía una gran fama en la Orden de los Santos Solares. Desde ese lugar, un siglo y medio antes, el gran Kane había transcendido su cuerpo físico y se había hecho uno con el multiverso. 

Afafrenfere se sentaba con las piernas entrelazadas, las manos sobre las rodillas con las palmas hacia arriba, el pulgar unido al dedo índice. Su respiración era lenta y acompasada; la exhalación y la inhalación de la misma duración. 

Su mente estaba, al mismo tiempo, en su interior más profundo y alejado en el exterior. Nunca había estado más lejos de su propio cuerpo, y sin embargo, nunca se había sentido menos apartado de él. 

Notaba que su objetivo se aproximaba, sentía como si por fin hubiera aprendido cuáles eran los lazos de sus limitaciones físicas, la propia cola adhesiva que le daba forma. No sentía el frío cortante del viento de alta montaña. No lo captaba con los oídos, ni tampoco captaba el graznido de los grandes cóndores que planeaban con las corrientes ascendentes de las altas montañas. 

Porque el área que lo rodeaba no importaba. Su foco se hallaba en su interior y por todas partes, a su alrededor. 

Toqueteaba ese adhesivo con su voluntad, y sentía que estaba aflojando los lazos. 

Los podría deshacer completamente, estaba seguro, y cuando lo hiciera, conocería la eternidad. Trascendería su propia mortalidad. Se haría uno con todo… 

Pero pensar en eso interrumpió la necesaria concentración de Afafrenfere. El recuerdo ardió en su interior, porque él había hecho eso antes, aunque con ayuda. El Gran Maestro Kane había estado en su interior, poseyéndolo, compartiendo su forma. Cuando el gran dragón blanco se había alzado ante ellos, Kane había roto los lazos físicos de Afafrenfere, había desencolado la multitud de partículas que se habían unido para formar el conjunto, conocido como Afafrenfere. 

La belleza de esa experiencia no era fácil de olvidar, aunque solo hubiera sido un breve viaje al lugar del todo. 

Porque Kane lo había vuelto a formar casi inmediatamente, en cuanto el dragón exhaló su letal y gélido aliento, para que Afafrenfere pudiera matar la sierpe. 

El monje retomó su meditación; se obligó a ser paciente y, de nuevo, se situó en ese lugar de profunda calma, un lugar vacío de pensamientos y contemplativo al mismo tiempo. Buscó de nuevo los lazos. 

Sintió la cola adhesiva y comenzó a deshacerla, a deshacerse a sí mismo. 

Una mano le dio una palmada en su hombro y lo sobresaltó, antes de que pudiera comenzar realmente el proceso. 

Sus ojos se abrieron de par en par. Notó el viento; oyó el viento. Giró la cabeza de golpe y se encontró al Gran Maestro Kane a su lado, negando lentamente con la cabeza. 

—No estás preparado —afirmó Kane. 

Afafrenfere parpadeó varias veces, asombrado. 

—Ven, regresemos al monasterio —dijo Kane, tendiéndole la mano. 

Afafrenfere negó con la cabeza. 

—¡Este no es tu lugar ni tu elección ni tu viaje! —le espetó. 

Kane no parpadeó ni retiró la mano. 

—Eres el Gran Maestro de las Flores, el principal de la Orden de los Santos Solares, por siempre —continuó Afafrenfere—. Y con todo el respeto, con más respeto que he tenido nunca a nadie, te vuelvo a decir que este no es tu lugar. 

—Es mi lugar. 

—¿Porque eres el Gran Maestro de las Flores? 

—Porque soy tu amigo —contestó Kane. 

—Puedo hacerlo —insistió el monje más joven. 

—Lo sé. 

—Entonces… 

—Pero aún no puedes deshacerlo. 

Afafrenfere fue a replicar, pero se calló y se lo quedó mirando. 

—Transcenderás —le explicó Kane—. Serás uno con el todo. Y conocerás más armonía y belleza de la que puedas haber imaginado. Pero ese será el fin de Afafrenfere. 

—¿La muerte? 

—De esta existencia, sí. 

—¿Y la muerte es el final… de todo? 

—No lo sé —admitió Kane—. Cuando transciendes por primera vez, no es el final; tú también lo sabes, por nuestro viaje juntos en tu cuerpo. Pero el tiempo para regresar es corto; días, no meses, y lo que puede venir después de ese período, cuando ya no hay retorno, no lo sé. Para lo que hay después de eso, solo tenemos la fe. 

—Yo tengo fe. ¿La tienes tú? 

Kane se encogió de hombros. 

—No sé lo que no sé. Sin embargo, sí tengo esperanza. 

—Entonces, regresaré rápidamente, antes de ese punto en el que no pueda… 

—No. No lo harás. No estás preparado. 

—¿No me consideras lo bastante fuerte? —preguntó Afafrenfere, y consiguió no mostrar ninguna ira en la pregunta—. ¿Crees que no seré capaz de…? 

—No querrás —le interrumpió Kane—. Lo que te ata a este lugar no es lo bastante fuerte para hacerte pensar en darte la vuelta, una vez hayas iniciado ese viaje. 

—¿Y qué quiere decir eso? 

Kane se encogió de hombros. 

—Quiere decir que no estás preparado para dar este paso que te separa de tu mortalidad. Casi, pero aún no. Hay varios rangos ante ti. Te ruego paciencia. 

—El mundo es un lugar peligroso. Quizá pierda mi oportunidad y sea apartado de este mundo cuando no lo haya elegido yo. 

Kane se limitó a encogerse de hombros, como si eso poco importara. 

—Aún no —repitió—. Como amigo tuyo, te lo ruego. 

Afafrenfere arrugó la frente al oír eso, decepcionado pero realmente halagado al escuchar tanta preocupación en el más grande de los monjes. 

—Tú volviste —dijo, porque no se le ocurría otra cosa que decir. 

—Casi no lo hice —repuso Kane a media voz, y eso sobresaltó a Afafrenfere—. Casi ni pensé en ello. Era mucho mayor de lo que lo eres tú ahora, y mucho más fuerte según las enseñanzas de nuestra orden; pero no te preocupes, amigo mío, porque tú también alcanzarás ese punto de perfección del cuerpo y la mente. De eso, no tengo ninguna duda. A no ser, claro, que sigas adelante con esta trascendencia, y entonces te marches para siempre. 

Kane volvió a tenderle la mano. 

—Deseo hacer este viaje —insistió Afafrenfere. 

—Lo sé. Y sé por qué. 

La mirada de Afafrenfere fue de la mano del Gran Maestro Kane a sus ojos. 

—Por él, por Parbid, a quien amabas —continuó Kane—. Porque esperas que él esté allí, esperando, y no hay nada que desees más que su abrazo. 

Afafrenfere se quedó boquiabierto. Trató de mover la cabeza para negarlo, pero fracasó completamente. 

—No hay nada en el multiverso más potente que el amor, amigo mío —afirmó Kane, y movió la mano, sonriendo. 

Afafrenfere aceptó la ayuda que le ofrecía; estiró las piernas y se alzó con facilidad ante su amigo. 

—¿Crees que está ahí, gran maestro? ¿Crees que me está esperando? 

Kane se encogió de hombros, y Afafrenfere comprendió que el monje no tenía una respuesta y no quería mentirle solo para reconfortarle. 

—Ya lo has dicho antes —le contestó Kane—. Tienes fe. Y yo tengo esperanza. 

Los dos permanecieron en silencio durante un rato mientras descendían lentamente por el sendero de la ladera. 

—Sigo sin entenderlo —admitió Afafrenfere cuando ya se veían las luces del Monasterio de la Rosa Amarilla, poco después del ocaso—. Por cómo lo dices, parece que regresar a tu cuerpo mortal sea una hazaña que requiere un gran esfuerzo. 

—Lo es. 

El monje más joven se encogió de hombros. 

—Cuando fuimos juntos más allá de este cuerpo mío ante el gran dragón blanco, el regreso pareció tan… 

—… fácil —terminó Kane—. Te pareció fácil a ti porque tú no iniciaste la transcendencia, ni siquiera fuiste consciente de esa acción, y por tanto ni habías comenzado a oír la música de los cielos o ver la belleza del todo antes de que te hiciera regresar al ser conocido como Afafrenfere. 

—Pero tú lo hiciste con tan poco esfuerzo… 

—No tan poco como crees, pero sí, con cada ascenso más allá de la mortalidad, las barreras con el más allá se vuelven… más finas. En aquel caso, el peligro que corríamos nosotros y nuestros amigos era tan inmediato que el regreso fue fácil, lo admito. Teníamos que estar ahí, o llorar la pérdida de aquellos a los que queríamos. 

—Pero… —insistió Afafrenfere. Pareció atragantarse con la palabra, y simplemente movió la cabeza. 

—Llegarás a entenderlo mejor —le prometió Kane—. Sigue con tus estudios. Perfecciona tu cuerpo y tu mente. Pero te lo advierto, cuando creas que estás preparado, y eso puede ser dentro de años y yo podría no estar aquí para guiarte en esa primera ocasión de transcendencia… Bueno, podría ser la única para ti, y el final absoluto de Afafrenfere en esta existencia. 

—Eso has dicho, maestro, pero ¿por qué? —insistió Afafrenfere—. Sé que mi trabajo aquí no ha acabado. Y sé que no estoy preparado para pasar al siguiente… 

—Si hay un siguiente —puntualizó Kane. 

—Si hay un siguiente —aceptó Afafrenfere—. Si sé todas esas cosas, entonces ¿por qué crees que renunciaré a mi existencia mortal como hombre? 

Kane lo pensó un momento y luego sonrió al monje más joven. 

—Has hecho el amor…, el acto en sí, y hasta el final, ¿verdad? 

Afafrenfere se sonrojó. 

—Sí, claro. 

—Entonces ¿conoces el momento en que el cuerpo exige seguir adelante, exige la liberación? 

—Sí, maestro. 

—El cuerpo no retrocederá, y la disciplina mental y emocional necesaria para negarle esa llamada al éxtasis es enorme. Cuando transciendes, conocerás un gozo igual, imparable incluso, que aumenta mientras el tiempo, que pierde todo sentido, va pasando; sin embargo, el tiempo para encontrar la disciplina necesaria, la negación del puro deseo, es corto, y el fracaso significa que quedarás por siempre fuera de esta existencia. 

Afafrenfere se lo quedó mirando, boquiabierto. 

—No sé cómo explicarlo con más claridad o más crudeza —respondió el monje mayor a la mirada de asombro de Afafrenfere—. No querrás regresar, y por tanto tú, como eres conocido y como te conoces a ti mismo, dejarás de existir. —El Gran Maestro Kane esperó unos instantes mientras Afafrenfere, visiblemente afectado, iba asimilando el peso de sus palabras. Luego le preguntó—: ¿Sigues queriendo hacerlo? 

—Sí —respondió el monje más joven—, pero quizá aún no. 

—Cuando estés preparado —repuso Kane. 

—¿Cómo lo sabré? 

—Cuando no tengas miedo a no regresar. Cuando creas que has aprendido todo lo que deseas obtener de esta existencia. No tiene nada que ver con la tristeza o con estar cansado de la vida, no. Ese estado mental haría que transcender la forma mortal fuera imposible. Tiene que ver con sentirse completo, ¡con una sensación de plenitud tal que sabes que queda poco espacio en esta existencia para algo nuevo! 

—¿Ahí es donde estás tú? 

—¡Ahí es donde he estado desde hace más de un siglo! 

—Sin embargo, sigues aquí. 

El Gran Maestro Kane se encogió de hombros. 

—De algún modo —respondió, críptico—. Parte de mí sigue aquí, y parte de mí se ha ido para siempre. 

—Entonces ¡háblame del misterio! 

—No puedo. La parte de mí que lo sabe no está aquí. 

—No lo entiendo. Entonces, ¿hay incluso algo más que trascender la forma física? 

Kane volvió a encogerse de hombros, lo que hizo que Afafrenfere repitiera. 

—No lo entiendo. 

—No necesitas entenderlo. Ahora no. Aún no. Te queda mucho por aprender. 

—Entonces, dime, gran maestro, ¿qué necesito saber ahora? 

—Que no querrás regresar. Eso es todo. 





 

PRIMERA PARTE 1 

DESTINOS CAMBIANTES Y PERSPECTIVAS ESTREMECEDORAS 





 

¿Qué lugar es este, mi mundo? ¿En qué oscura forma se ha encarnado mi espíritu? En la luz, veo mi piel negra; en la oscuridad, reluce blanca bajo el calor de esta furia que no puedo sacarme de encima. Desearía tener el valor de marcharme, de este lugar o de esta vida, o de plantarme abiertamente en contra de la equivocación que es el mundo de estos, mi gente. El valor de buscar una existencia que no vaya en contra de mis creencias y de aquello de lo que tengo fe en su verdad. 

Me llaman Zaknafein Do’Urden, sin embargo, no soy drow, por decisión o por obra. Entonces, dejemos que descubran este ser que soy yo. Dejemos que hagan caer su furia sobre estos viejos hombros, ya cargados con la desesperanza de Menzoberranzan. 

Menzoberranzan, ¿qué demonios eres tú? 

 

—ZAKNAFEIN DO’URDEN 

PATRIA 
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No le gustaba nada caminar por esas avenidas de Menzoberranzan, conocidas como el Braeryn o las Calleshediondas. Por ahí rondaban los pícaros drow sin casa, los desechados y los refugiados de las casas saqueadas. Por ahí vagaban las sacerdotisas deshonradas y los peligrosos hijos bastardos de una casa u otra, condenados a una vida de pobreza. 

Al menos, así era la mayoría. Porque la Matrona Malicia de la Casa Do’Urden también sabía que por ahí rondaban los miembros de Bregan D’aerthe, una banda de mercenarios que había llegado a ser bastante rica y poderosa dentro de la estructura de la ciudad. Todos era pícaros, pero pícaros útiles para las matronas de las casas que sabían cómo sacar provecho de sus servicios. 

Por medio de Zaknafein, su consorte y el maestro de armas de su casa, Malicia había contactado con Jarlaxle, el jefe de Bregan D’aerthe, y había recibido el nombre de la persona a la que pretendía visitar ese día, la persona por la que caminaba por las Calleshediondas de Menzoberranzan. 

Era todo un sacrificio, y la matrona ya se había convencido de que a ese hombre más le valía decirle lo que ella quería oír, o lo dejaría muerto sobre el suelo de su choza. 

Malicia se sintió muy aliviada cuando por fin divisó la casa en cuestión. No tenía miedo de esa parte de su viaje, solo sentía desagrado, y quería acabar con ese asunto y regresar a su casa lo antes posible. 

Llegó a la puerta, miró a su alrededor y a sus escoltas, y les indicó con un gesto que cerraran esa área. Luego lanzó un conjuro, y después otro, ambos a la puerta, y finalmente añadió un tercero y un cuarto a sí misma, para protegerse de cualquier truco. 

Un quinto conjuro abrió la puerta de par en par, y la Matrona Malicia entró en la pequeña sala que había al otro lado, ante la asombrada expresión de un hombre cubierto con una túnica que se hallaba sentado a un lado de la mesa, y la mirada de absoluto terror de la mujer que se sentaba frente a él. 

—¡Aún no he acabado! —protestó el hombre. 

Malicia apartó la mirada de él a la bola de cristal colocada sobre una base en el centro de la mesita circular. Pudo distinguir vagamente las siluetas distorsionadas de una imagen que flotaba en su interior. 

Con un gesto de la mano aclaró la bola. 

—Ahora sí —afirmó. 

Entonces fue la mujer la que protestó. 

—¡Le he pagado mucho por mi tiempo! 

La mirada de Malicia le hizo perder la voz al final de la frase. La matrona la miró atentamente. Era más joven que ella, pero no mucho, y aunque era esbelta y parecía considerarse bastante atractiva y seductora, a juzgar por el corte de su vestido, en su rostro y en sus brazos desnudos se apreciaban las cicatrices y las magulladuras de los que vivían en la oscuridad de las Calleshediondas. 

—No llevas el emblema de ninguna casa, niña —le dijo—. ¿A qué matrona perteneces? 

—¿Y por qué te lo voy a decir? 

—Porque si no lo haces, entonces sabré que no perteneces a ninguna casa y que si te mato, a nadie le importará. 

—¡Mujer! —protestó el hombre de la túnica, y se puso en pie para enfrentarse a la intrusa. Era un anciano marchito, con bastantes cicatrices en la cara, y su vieja túnica raída le colgaba suelta de los hombros, demasiado delgados. 

—Sacerdotisa —le corrigió ella. 

—Sacerdotisa —repitió él, en un tono un poco menos indignado. 

—Suma sacerdotisa —volvió a corregir Malicia. 

—Suma sacerdotisa —repitió el viejo drow, con voz aún más fina. 

—Matrona —corrigió Malicia por tercera vez, mostrando sus cartas, y el varón drow pareció encogerse. 

Se aclaró la garganta. 

—No estoy acostumbrado a los huéspedes inesperados —dijo el varón con calma—. Me has sobresaltado. 

—Y tú, querida —dijo Malicia, posando su mirada sobre la mujer—. ¿Estás lista para alardear de casa? Aunque seguro que sabes que si mencionas una y se demuestra que eres una mentirosa, el castigo te hará crecer ocho piernas en vez de solo perder las dos de las que pareces tan encariñada. 

La mujer se movió al oír eso, y tiró del pliegue superior del corte de su vestido para cubrirse mejor las piernas. 

—No tienes casa —concluyó Malicia, cuando la mujer, claramente aterrorizada, tartamudeo unos murmullos indescifrables—. Sal afuera y espérame —le ordenó Malicia—. Quizá te aguarden cosas mejores en el futuro. —Volvió a mirar al hombre de la túnica—. ¿Es eso lo que has visto para ella en la bola de cristal? 

El drow parecía realmente desconcertado. 

—Lo es, ¿verdad? —añadió Malicia, y con la pregunta lanzó todo el peso de un conjuro de sugestión. 

—Sí —soltó el hombre—. Sí, sí, claro. Justo iba a decirle… 

—Sal —le dijo Malicia a la mujer, y esta, sabiamente, enseguida se levantó de la silla y corrió afuera. 

Sin apartar la mirada del hombre, Malicia fue hasta la silla vacía con intención de sentarse. Pero miró la tela y las numerosas manchas que soportaba. 

Con un gesto de la mano, la hizo salir volando. Un rápido encantamiento le proporcionó un disco flotante de luz azul en el lugar donde había estado la silla, y sobre él se sentó la Matrona Malicia. Señaló la otra silla, pero solo recibió a cambio una mirada preocupada y confundida. 

—¿Eres Pau’Kros, de una casa que ya no se volverá a nombrar? —preguntó Malicia. 

 —Soy de la Casa Oblodra. 

—No, no lo eres. Aún no, aunque tienes la esperanza de que algún día te acojan. ¿O debería decir que esperas que no vean que no eres un auténtico maestro de la magia de la mente, sino simplemente un mago mundano con un único don extraordinario? 

El hombre carraspeó, pero en ese sonido había más nervios que indignación. 

—Siéntate, Pau’Kros —ordenó Malicia—. Soy tu clienta más importante. 

—¿Cómo? No entiendo —repuso el hombre que, aunque incómodo, se sentó, lo que a Malicia le pareció una clara señal de rendición. 

—Jarlaxle me ha hablado de ti —explicó Malicia. 

El viejo drow suspiró profundamente. 

—Podría haberlo arreglado… 

—No necesito que él me arregle nada. Yo estoy aquí, tú estás aquí, y yo necesito un servicio. —Se cambió de postura sobre el disco flotante y cruzó las piernas cómodamente, con la intención de mostrarle a ese idiota que tenía completa confianza en su capacidad de destruirlo con una sola palabra—. ¿Quién soy? —preguntó, y colocó sobre la mesa su látigo de cabezas de serpiente, y las sierpes vivientes se retorcieron y sisearon, goteando veneno letal entre los dientes. 

Pau’Kros respiró hondo, y luego se inclinó hacia delante con cuidado y comenzó a mascullar, mientras miraba fijamente el interior de la bola de cristal, que se empañó al instante. 

—Dime, vidente, quién soy yo y por qué estoy aquí —ordenó Malicia. 

Durante un buen rato, el hombre continuó con la mirada fija y salmodiando. Malicia no podía distinguir las palabras, pero comprendía perfectamente la inflexión arcana de un mago; lo que coincidía con lo que Jarlaxle le había explicado sobre ese hombre. Ese drow, Pau’Kros, se había graduado en Sorcere, la academia drow de magos, y había estado bien considerado hasta que perdió el favor del poderoso Gromph Baenre, un hecho que coincidió con la total destrucción de su casa familiar. Desde aquel día lejano, se había ido ganado la vida a duras penas prediciendo el futuro en las Calleshediondas, y llevaba tanto tiempo haciéndolo que, según Jarlaxle, se había hecho realmente bueno. 

Y más que eso, Pau’Kros había sobrevivido porque sabía guardar los secretos de sus clientes. 

—Matrona Do’Urden —dijo él un momento después, con una voz cargada de respeto—. He oído hablar de ti. Me siento muy honrado de que hayas buscado mis servicios. 

—Demuéstrame que lo vales. 

El hombre se pasó la lengua por los labios, se aclaró la garganta y volvió a concentrarse en la bola de cristal. Sin separar la mirada, metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó cuatro huesecillos, que lanzó a la izquierda de la bola. Luego sacó cuatro huesos más y los tiró al lado derecho, lo que provocó más amenazas siseantes de las serpientes del flagelo. 

A su pesar, Malicia admiró la concentración del hombre mientras este miraba a la izquierda y luego a la derecha, donde consiguió no prestar atención a las letales serpientes y centrarse en sus propias reliquias adivinatorias. 

—Sí —dijo, y una fina sonrisa le arrugó la cara—. Sí, gran Matrona Malicia, estás embarazada. 

—Lo sabía —afirmó ella, secamente. Mentía. Solo lo había sospechado, pero eso no era lo más importante en ese momento, claro—. Dime quién es el padre —ordenó. 

Pau’Kros tragó saliva con dificultad y pareció no tenerlas todas consigo, como era de esperar. Decirle a una matrona que estaba embarazada casi siempre era algo magnífico, pero decirle que su hijo era de un hombre que no estuviera entre sus favoritos, podría hacerle perder la vida de una manera horrible, o peor. 

—El padre —repitió Malicia, seca—. Dime quién es el padre de este niño. Mira en tu bola y dame el nombre de ese hombre. Me conoces y por tanto conoces mi reputación, que me he ganado con orgullo, te lo aseguro. Puedo reducirlo a cuatro posibles. Tú me dirás quién es. 

El hombre comenzó a sudar. Sus ruegos a la bola de cristal se fueron haciendo más irregulares y tensos; se oía su nerviosismo en cada sílaba. 

Pero entonces, se detuvo de golpe, con la mirada fija. Por un momento, pareció confuso, pero luego recuperó su media sonrisa y su expresión mostró su éxito. 

—Conozco a este hombre —dijo, y Malicia se dio cuenta de que estaba hablando para sí mismo. Aunque con ese comentario, en ese lugar, comenzó a crecer su esperanza. 

—¿Quién es el padre? —insistió. 

—Era de la Casa Simfray —se atrevió a contestar el vidente, porque la Casa Simfray ya no existía y no se consideraba muy recomendable, sobre todo para un mero varón, decir el nombre de lo que ya no existía—. Zaknafein —se corrigió rápidamente—. Zaknafein Do’Urden es el pa… 

Se inclinó hacia delante, para mirar más intensamente la bola, y desde el otro lado de la mesa, Malicia pudo ver que las imágenes cambiaban rápidamente, que el vidente iba ganando conocimientos e información. Y no se atrevió a interrumpirlo. No en ese momento. 

Bastante rato después, el vidente lanzó un grito ahogado y se echó hacia atrás en la silla, aparentemente agotado, con la túnica pegada al cuerpo y el rostro cubierto de sudor. 

—Sí, Matrona Malicia, tus esperanzas se han hecho realidad —dijo con seguridad. 

Malicia estaba impresionada, aunque no tenía intención de demostrarlo. 

—Al igual que tu hija, la sacerdotisa Vierna, este bebé es de Zaknafein —le aseguró el vidente. 

—Lo conoces. 

—De oídas —admitió Pau’Kros—. Aunque de eso hace muchas décadas. Me alegro de que la noticia te complazca. 

—No hacer falta ser vidente para ver eso. ¿Quién no estaría encantada al pensar en otra hija engendrada por el gran maestro de armas? 

Pau’Kros asintió, pero su expresión se tornó curiosa. 

—No he dicho que vaya a ser una niña —indicó. 

—No hace falta. Zaknafein es un amante demasiado bueno para engendrar a un simple varón —afirmó Malicia, pero al ver el ceño fruncido de Pau’Kros, añadió—: ¿Dudas de las bendiciones de Lloth? 

—Claro que no —se apresuró a contestar este—. ¡Ni siquiera te haré perder el tiempo mirando más para confirmar lo que ya sabes! 

La Matrona Malicia no se levantó para marcharse. Simplemente hizo que el disco flotante la llevara hasta la puerta, la abrió con un gesto y se deslizó hacia la calle. 

Allí se hallaba la mujer de la mesa, agitándose nerviosamente, con una expresión en el rostro que oscilaba entre la esperanza y la excitación. 

—¿Qué es lo que quieres? —le gruñó Malicia. 

—Me has dicho que te esperara fuera —contestó la mujer. 

—¿Eres buena cumpliendo órdenes? 

—Sí…, matrona —respondió ella. 

—Entonces serás una buena esclava para mi casa —dijo Malicia, e hizo un pequeño gesto de asentimiento hacia las sombras de detrás de la mujer. 

—Sí, matrona… ¿Qué? ¿Una esclava? No soy… 

Y ahí acabó su frase, porque una elegante espada la atravesó, de atrás adelante; la punta le salió por debajo del pecho izquierdo, acompañada de trocitos del corazón. 

—Entonces, tampoco serás una testigo —le dijo Malicia mientras la mujer caía muerta. 

Su séquito y ella regresaron a la Muralla del Oeste y la Casa Do’Urden. 


—Lo has hecho muy bien —dijo Jarlaxle a Pau’Kros, un rato más tarde; el extravagante jefe mercenario estaba tomando asiento en la mesa de adivinación, aunque ya hacía tiempo que había advertido al vidente que nunca intentara hacer una adivinación respecto a él. 

—Mató a… 

—Madeflava ya se estaba muriendo —le interrumpió Jarlaxle—. Tú lo sabías, y ella también. Es una pena, pero fue un final mejor del que le hubiera causado el moho amarillo que le crecía en los pulmones. 

Pau’Kros bajó su viejo rostro para cubrírselo con las manos. 

—¿Qué problema hay? —preguntó Jarlaxle—. Le has dicho lo que quería saber. Se ha ido muy contenta. 

—Lo suficientemente contenta para matar a alguien —fue la sarcástica respuesta. 

—Un acto que, sin duda, la puso aún más contenta —replicó Jarlaxle, con una carcajada que sonó bastante triste, porque lo era. 

Pau’Kros suspiró y hundió de nuevo el rostro entre las manos. 

—A ti no te matará, viejo tonto —aseguró Jarlaxle—. Ya lo habría hecho. Le has dicho lo que quería oír. Lo peor que puede pasar es que tengas que volver sufrir su presencia alguna otra vez en el futuro, si Zaknafein vuelve a disparar certero. 

—Le he dicho lo que quería oír —admitió Pau’Kros—. Pero no le he dicho lo que he visto. 

Jarlaxle fue todo oídos. 

—No es una hija lo que crece en su vientre —explicó el viejo vidente—. Es un hijo. 

—¿Le has mentido? 

Pau’Kros negó agitando mucho la cabeza. 

—Ni siquiera se ha molestado en preguntarlo. Estaba totalmente segura. No le gustará nada. Nada de nada. 

—Entonces, es un niño —dijo Jarlaxle, encogiéndose de hombros como si no importara. 

—La Matrona Malicia ya tiene dos, ¿no? ¿Nalfein y Dinin? 

Fue el turno de Jarlaxle de lanzar un profundo suspiro, que se fue haciendo más profundo mientras se iba imaginando la situación. No, sin duda, a la Matrona Malicia eso no le iba a gustar nada, y menos aun sabiendo que ese niño condenado era de Zaknafein. 

Jarlaxle se marchó y tomó el sinuoso camino hasta el Micónido Supurante, la mejor taberna de las Calleshediondas; sobre todo desde que, unos cincuenta años atrás, él había invertido lo suficiente en el local para controlarlo. No se sorprendió al encontrar allí a Zaknafein; sus exploradores ya le habían informado de ello. El maestro de armas se hallaba sentado en su mesa habitual en el rincón derecho de la sala común. 

—Ah, ¿qué te trae por aquí en esta agradable noche? —le preguntó Jarlaxle mientras se acercaba y hacía un gesto a la barra para que les sirvieran más bebidas. 

—Lo mismo que me lleva a cualquier otra parte —contestó Zaknafein—. Allí donde esté, encuentro la felicidad al saber que hay más de otros cien lugares en esta ciudad donde prefiero no estar. 

Jarlaxle lo miró durante un buen rato. 

—Estoy tratando de decidir si debería sentirme halagado. 

—No deberías. 

Eso hizo que Jarlaxle soltara una carcajada. 

—En cualquier caso, me alegro de verte de nuevo. Hemos pasado años sin más que intercambiar saludos, y ¿ahora qué?, ¿la cuarta vez en las últimas dos semanas? 

—Malicia ha estado siendo extraordinariamente malvada últimamente —contestó Zaknafein, y bebió un largo trago. 

Jarlaxle estuvo a punto de decir algo que hubiera descubierto su juego, pero se lo calló. 

—La bruja está preñada —informó Zaknafein. 

Jarlaxle se sorprendió, no de la noticia, claro, sino de lo rápido que esta había viajado. ¿Malicia habría siquiera llegado a la Casa Do’Urden después de su visita al vidente? 

Jarlaxle tartamudeó la respuesta, que finalmente quedó en un: «¿Es tuyo?». 

—¿Estás insinuando que mi esposa me es infiel? —preguntó Zaknafein con un ceño fruncido. 

Jarlaxle se echó a reír, y Zaknafein se le unió cuando ya no pudo aguantar con la cara seria. Las excursiones sexuales de la Matrona Malicia continuaban siendo de dominio público. 

—Estoy casi seguro de ser el padre —afirmó Zaknafein. 

—¿Porque eres mejor que los demás? —le picó Jarlaxle. 

—En cualidad, sí —replicó Zaknafein—. Pero también está el asunto de la cantidad. La bruja lleva semanas sin dejarme dormir. Siempre puedo notar cuando se está preparando para saquear otra casa. 

Jarlaxle asintió. Al igual que se conocía su apetito, tampoco era un secreto, entre los que estaban al tanto de esas cosas, que la Casa Do’Urden estaba poniendo su mira en la Casa DeVir, y nadie estaba más al tanto de esas cosas que Jarlaxle de Bregan D’aerthe. 

—La última vez, con la primera hija, te alegró más la noticia —comentó Jarlaxle. 

Zaknafein alzó su mano libre en un gesto de impotencia mientras tomaba otro trago de su bebida. 

En ese momento, llegó la nueva ronda; Jarlaxle tomó lo suyo y despachó rápidamente al camarero. 

—¿Ya no sientes ese orgullo cuando miras a Vierna? —se atrevió a preguntar—. Parece bastante excepcional, para ser una sacerdotisa. 

—Sí y no —admitió Zaknafein—. No podría haber esperado más de una hija engendrada en la casa de Malicia Do’Urden de lo que Vierna me ha ofrecido. No soy estúpido. Eso lo sé, y lo supe desde el momento en que vi a mi bebé por primera vez y vi que ese bebé era una niña. Creo que le ha ido bien, pero no voy a negar el dolor de ver a mi bebé, a mi hija, convertida en una devota de la malvada Lloth. 

—¿Qué otra elección tenía? 

—¿Qué otra oportunidad tenía? —le corrigió Zaknafein. Lanzó una risita resignada—. El sentido de la paternidad, todos esos lazos más allá de lo esperado, es interesante y admito que me pilló por sorpresa. 

—¿Qué quieres decir? —le preguntó Jarlaxle, sorprendido de oír a Zaknafein hablar tan abiertamente. 

—El sentido de… de todo —contestó Zaknafein—. De esta existencia. Lo que quiero decir es que, a un nivel básico, le temo a la muerte, y creo que eso es cierto para todos, excepto para los más atontados con las creencias en sus dioses. Ansío la inmortalidad personal, claro. ¿Tú no? 

—No estoy seguro de que yo… quiero decir, eso sería mucho tiempo, ¿no? 

—Así que te mientes a ti mismo y te dices que algún día darás la bienvenida a ese último cierre de ojos —bufó Zaknafein—. El Jarlaxle que yo conozco intentaría convencer a la propia muerte de hacer un trato. 

Jarlaxle alzó su vaso brindando por esa idea. 

—Por tanto, sí, desearía la inmortalidad, y espero que haya otra existencia después de esta —afirmó Zaknafein—. Sin embargo, me sorprende descubrir que gracias a mis hijos, encuentro cierto alivio de mis temores. Son una forma de inmortalidad. Nunca lo había pensado así hasta el día que vi a Vierna. 

—Eso es bueno. 

—¡Es una idea aterradora! —repuso Zaknafein—. Ver a tus hijos, Jarlaxle, es conocer la vulnerabilidad. Es saber que hay algo en el mundo que te deja realmente vulnerable, que existe esa persona más importante para ti que tú mismo. Y que si algo terrible le pasara, sería cien veces más doloroso que si te pasara a ti. 

»Temo a la muerte. No quiero morir. De eso estoy seguro. Pero también sé que me pondría ante una lanza dirigida a mi hija. ¡Incluso aunque se haya convertido en una sacerdotisa de la Reina Araña! 

—Entonces, ¿te complace que la Matrona Malicia vuelva a estar embarazada? —preguntó Jarlaxle—. ¿De tu hijo? 

Zaknafein se mostró perplejo al enfrentarse a esa pregunta tan directa. Hizo un gesto que pareció un encogimiento de hombros; luego se acabó la bebida y apartó la silla de la mesa. 

—Tengo que volver a la casa —dijo mientras se ponía en pie—. Tenemos mucho que hacer. 

—Antes de la guerra. 

—No hay ninguna guerra —negó Zaknafein—. Qué idea más tonta. Evidentemente, la Casa Do’Urden no tiene ninguna ambición que vaya en contra de los edictos del Consejo Regente de la ciudad. Pero debemos prepararnos por si le ocurre algo terrible a alguna de las casas que tienen más rango que nosotros. 

—Claro, claro —repuso Jarlaxle, y sonrió ante el sutil recordatorio de Zaknafein de lo realmente demenciales que eran las leyes de Menzoberranzan. No había nada malo con borrar del mapa a una casa rival, claro. Lo único malo sería que los pillaran haciéndolo. Eso, el ser pillado, y no el acto en sí mismo, era lo que las matronas regentes no podía tolerar. 

Observó a Zaknafein salir del bar, luego se recostó en su asiento y digirió la conversación extrañamente sincera que había tenido con ese hombre, normalmente tan reservado. Sabía que a la Casa Do’Urden apenas le faltaban unos meses para atacar la Casa DeVir, por lo que seguramente no volvería a ver a su amigo en muchos meses, quizá incluso años. 

Y le resultó interesante notar lo mucho que eso le entristecía. 

Por eso saboreaba esos momentos sentado frente a Zaknafein, porque este siempre tenía una profundidad y una percepción sorprendentes. Jarlaxle valoraba eso, pero en ese momento le inquietaba. Esta vez, Zaknafein sería padre de un niño, y como tercer hijo de la Casa Do’Urden, la devota Madre Malicia sin duda se lo entregaría a la Reina Araña, rápida y despiadadamente. 

Y después de la conversación que habían mantenido, Jarlaxle se temía que tal acto destrozase totalmente a su amigo. 


A la Matrona Malicia no le gustaba ese lugar. En absoluto. Demasiados varones pululando por los sinuosos corredores y las amplias escaleras, o arrodillados ante las enormes estanterías llenas de pergaminos y tomos antiguos. 

Y no se trataba de cualquier varón. Esos eran los hombres más poderosos de Menzoberranzan, incluidos unos cuantos —como sobre todo el archimago Gromph, hijo mayor de la propia Madre Matrona Baenre—, que seguramente podrían derrotar a Malicia en una pelea. E incluso más inquietante, la Matrona Malicia no pintaba nada en ese lugar y muy pocos fuera sabían que se hallaba allí, y esos adversarios en potencia, los grandes magos de Sorcere, ¡sin duda sabrían deshacerse de un cuerpo! 

—Estoy aquí —le dijo una voz tranquilizadora; no, no era una voz, sino más bien un mensaje telepático que resonaba en su interior—. Ha sido organizado. Estás aquí por la intercesión del archimago Gromph y nadie osaría hacer algo contra ti. 

La Matrona Malicia odiaba permitir a ese desgraciado de Jarlaxle e incluso a su más desgraciado amigo psiónico Oblodra, que entraran sus pensamientos, pero no podía negar que el mensaje mágico de Jarlaxle resultaba reconfortante. 

Hizo una mueca admitiendo eso internamente y se concentró aún con más fuerza en expulsar a Jarlaxle de sus pensamientos. Si estaba ahí dentro hablando con ella, entonces también estaría sintiendo sus emociones como si fueran las de él. 

No quería que notara su inquietud. A fin de cuentas, ella era la matrona de la Casa Do’Urden, una casa drow poderosa y en alza. Llegó ante una extraña puerta de madera, muy estrecha, que parecía más adecuada para la torre de un mago elfo en algún antiguo bosque de la superficie. Sus nudosas hojas se alzaban hasta la altura de los hombros y luego se redondeaban y se curvaban hacia arriba formando una especie de punta. La matrona lanzó un conjunto de protección y luego otro de detección mágica. Antes de que acabara el segundo, la puerta se abrió hacia dentro y dejó ver un pequeño rellano y una oscura escalera descendente. 

—Qué te vaya bien, Matrona Malicia —dijo la voz en su cabeza—. Esperaré tu regreso. 

Malicia pensó que él no podía bajar con ella, al menos no mágicamente, porque en ese portal había un potente conjuro de desencantamiento. 

Respiró hondo y avanzó decididamente hacia el rellano. Se agarró al pasamanos, suave y redondeado, y notó el contacto poco familiar de la madera, una madera superficial y muy bien pulida. El pasamanos crujió, y también lo hicieron los escalones cuando comenzó a descender. Bajaban en espiral, muy por debajo de la estructura de múltiples torres de Sorcere. Malicia se hundió en la oscuridad, tanto, que incluso con su penetrante vista de drow, no alcanzaba ni a ver la pared que tenía al lado ni los escalones ante sí. 

Continuó bajando, sin tratar siquiera de conjurar una luz mágica. No la necesitaba. Era la matrona de una poderosa casa en alza, se dijo con decisión. Ningún varón se atrevería a atacarla. 

No había contado los pasos, pero sabía que habían sido más de cien, cuando divisó una luz distante mucho más abajo. Al parecer, una única vela. 

Las telarañas le rozaron la cara, pero eso ni sobresaltaba ni asustaba a la Matrona Malicia. Al contrario, la
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